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desaliento y cambian todos de sitio y de expresión, Socorrito y Clotilde 

se sientan, pensativas y tristes, en el tronco ; J nanita é Isabel quédanse 

también impresionadas; mamá Dolores mira á unas y á otras; don Rufino 

se lleva al Tonto del braso por la izquierda, 

DoN RUFINO. Me parece á mí que está indica-
do ... ¿eh? que por el buen viaje ... ¿eh? Una copita. 

TONTO, ¡De ... de acuerdo! Una copita. 
A11out. que momentos antes ha salido, rompe ll llorar con amargara. 

MAMÁ DOLORES· Chiquilla, ¿qué te pasa? 
ANDREA, Entre aollozoa. ¡Que cuando me iba COll• 

zolando de lo del uno ... ze me yevan al otro! 
MAMA DOLORES. ¿ Y quién es el otro? 
ANDREA, Er criao der zeñorito Árvaro, que me 

había pedío la converzación. 
MAMÁ DOLORES, Bah, bah, bah. Pues ya veo 

que te consuelas pronto. Á tas muchachas. Pero ¿qué 
es eso, niñas? Parece que os han dado cañazo. 

CLOTILDE, No ... Pausa breve, ¿ Qué tienes tú, So-

corro? 
SocORRITO, Lo que tú. 
Se besan • 

. MAMÁ DOLORES, Al público. Pasó el amor por 
Arenales del Río ... Ya veis lo que deja tras sí. 
Pues así anda el mundo. Compasión para estas 
pobrecitas,., y para todas las desheredadas del 
amor. 

FIN DE LA COMEDIA 

Madrid, Julio, 1004. 
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ACTO PRIMERO 

Pequeña glorieta entre las alamedas frondosas de un 
paseo público, en Madrid. Tres bancos de piedra: dos 
de ellos en el primer término de la derecha y de la 
izquierda, y uno al foro. Es por la mañana, en el mes 
de Abril. 

Toid.8 está aentado en efbanco de la derecha del actor, estudiando en 

unos apuotea. Es un joveozuelo de la daae media, que viste 1cncil,la­

mente y ain aliño alguno. 

TOMÁS. Deapués de un rato de lectura. ¡Qué pesado es 
esto!. .. ¡Qué opio! ... ¡Lo que me importará á mí 
que paguen ó no paguen derechos de aduanas las 
esponjas! Deja los apuntes aobre et banco, y se pone á cantar una 

cancioncilla ligera, para explayar su espíritu. 

El, GUARDA del paaco aale por la izquierda y se dirige á él. 

GUARDA, Buenos días, señorito. 
TOMÁS, Buenos días. 
GUARDA. Usté despense una pregunta. 
TOMÁS. Si no ha de ser del programa, venga . 
GUARDA, ¿Esas señoritas, usté me comprende, 

que vienen á esta glorieta muchas mañams, y que 
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ayer también estuvieron, me comprende usté, 
sabe usté sin han perdido aquí alguna cosa? 

To,11As. Hombre, sf: echaron de menos un aba-
nico. 

GUARDA. Un abanico. ¿ Usté lo conoce? 
ToMAs. Es posible. 
GUARDA. Á ver si es éste por un casual. Le a, 

uno que trae guardado. 

ToMAs. Sí, se,1or: éste es. Tiene aquí el nom­
bre de la dueña. 

GUARDA. Pues si el señorito quiere hacerme el 
favor de entregárselo ... 

TOMÁS. Ya lo creo. y muchas gracias. 
GUARDA, No las merece, señorito. Es el deber 

de uno. en concencia. Porque si uno, ¿usté me 
comprende? se encuentra una cosa que no es snya, 
·me comprende ustél uno, ¿usté me comprende? ... 
( TOMAS. ¡Vaya si lo comprendo á usted! L,a .. m, 
propina, Tome para unos cigarrillos. 

GUARDA. Se estima. No quería yo nada; pero 
se estima. Porque ya sabe el señorito que _lo que 
caiga en mis manos seguro lo tiene. ~o mismo le 
entrego á usté e,a porquería de abanico que una 
alhaJa de precio. 

TOMÁS. Ya, ya. 

GUARDA, Mirando hacia la derecha del foro. ¡And~ _con 
Dios! ·Qué bestias son algunas! y no es cnhca­' · ción. 

ToMAs. ¿Por qué lo dice? 
GUARDA. ¡Arrepare usté en aquella niñera! Ya 

se sentó en el verde. Ni que la regañe ni que no, 
toas las mañanas ha de hacer lo mismo. ¡Al verde! 
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Paece que en lugar de chicos trai borregos. ChB~,­

do!e J ,éndose hacia ella. i Ehr j Selloral ¡Que no está usté 
en su casa! ¡Señora! 

Por la irquierda del foro llega PEPÍN CASTllOLXJO, anrea que des:ipa. 

rez:ca el Gt1arda. Es un gomosillo adinerado, de poqui&irao fósforo en l,1 

mollera y con pretensiones de hombre de mundo. 

PEPfN, Hola, Tomás. 
TOMÁS, Hola. 

PEPfN. ¿No han venido las niñas todavía? 
To.11Ás. Todavía no. 

PEPIN. Bueno, vamos á ver: ¿cuál es el co/-
1n.o . .. ? 

TOMÁS, Ho¡nbre, ¿ya empieza usted con col­
mos y con chistes? 

PEP.IN. ¡Si no tengo otra cosa que l1acer I Éste 
me ha desvelado toda la noche. Se me ocurrió al 
meterme en la cama, y no lo he podido dejar. ¿Cuál 
es el colmo ... ? No; no ... Por más que sí ... ¿Cuál es 
el colmo de la costurera interesada? 

To.11,\s. iQué sé yo! 

PEPfN. Fíjese usted, hombre: el co/1110 de la 
costurera interesada. 

TOMÁS. No lo acierto; no. 

PEPIN. ¡Hacerle el amor á un guarda-agujas! 
¡Jeeeeel 

Serie de una manera muy peculiar, como siempre que tiene algún 
chispato de ingenio. 

TOMÁS. ¡Vamos! 

PEPÍN. Esta tarde lo digo en el Círculo y me 
tiran por el balcón. ¿ Y usted estaba estudiando' 

To.11As. Por matar el tiempo, mientras viene la 
novia ... 
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PEPIN. ¿Se prepara usted para Aduanas, ehl 
TOMÁS. Todos los años me preparo para algu-

. Pero no me presento nunca. Usted calen• na cosa, . e a 
le: siempre son tres 6 cuatro mil opositores y u -
tro 6 cinco plazas ... ¿Y va á estar una de las cu~~ 
tro 6 cinco esperando á que yo llegue y la co¡a, 

· Eso es soñar despierto! dl 
, PEPIN. ¡Entonces para qué se prepara uste 

TOMÁS - Si en realidad no me _preparo: hago 
que estudio, por no disgustar á m1 ':'adre. y :e 
dedico á hablar con la novia En la vida se apre -
de más que en los libros. . 

P IN ·Oh! ¡Qué peste de libros! Los hbros 
EP · 1 • á o· bé ya son para los sabios. Yo, gracias ,os, aca 

mi carrerita, y no perderé la vista leyendo, como 
no sean novelas verdes. ¡Jeeeee! 

TOMÁS, ¡Qué carrera tiene usted) 
PEPIN. ¡Vaya una pregunta! La de _abogado. 

M . . 6 papá un pase de ferrocarriles, y he e cons1gm L e 
visto todas las universidades de España. o qu, 
yo le dec!a á papá: ¡esto sí que es una carrera. 

¡Jeeeeel d' y 
T Á Como que no se puede estu iar. OM s. d 

menos cuando se acerca Mayo; que es cuan o sue• 
le hacer más falta. ¡Se pone Madrid que no hay 
quien coja un libro! ¡Qué cielo!. ¡qu\ muchachas! 
·Qué tal lleva usted sus pretens10nes. 
< PEPIN. Viento en popa á toda vela. Yo de leyes 
no sabré, pero de estos lanr.es... . 

T Á Donde tiene usted que vemr es á la 
OM S, 1· d )i 

las noches. ¡Son unas tertu ias e -casa, por 
ciosas! 
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PEPIN. ¡Sí, eh) ¿Se juega al escondite? 
ToMÁS, Se juega, se juega. Y cuidado que la 

mamá se cala á lo mejor las gafas negras, y no sabe 
usted cuándo lo está mirando. 

PEPIN. ¡Jeeeeel ¡Lo que me gustan á mí esos 
detallesl ¿Qué tiempo lleva usted de relaciones 
conAmalia? 

TOMÁS, Cinco 6 seis meses. La pretendí por 
no estudiar; entré en relaciones con ella por no es­
tudiar ... y vengo aquí algunas mañanas y voy á su 
casa de noche, por no estudiar. 

PEPlN, Pues yo, la verdad, amigo-confianza 
por confianza,-me he acercado al río por ver lo 
que se pesca, naturalmente. No se vaya usted á 
figurar que soy tan tonto como para tomarlo en 
serio. 

TOMÁS. Ah, pues viva usted alerta. 
PEPlN. ¿Alerta) 

TOMÁS. ¿ Usted no tiene noticias de esa fa­
milia? 

PEPlN. Muy pocas. Sé que don Segismundo, el 
papá-¡qué gran tipo!-es profesor de lenguas vi­
vas, y que las niñas son muy cursilitas, las pobres. 

TOMÁS. Pues veo que está usted en ayunas. 
¡Las de Caín son famosas en todo Madrid! Mire 
usted, es tradicicnal: muchacho que entra en aque­
lla casa, ese ya no sale soltero. 

PEPlN. ¡Caramba! 
ToMAs. Así, así. Las hermanitas eran ocho. 

Pues sólo en el año pasado se casaron tres. 
PEPlN, ~y usted no tiene miedo) 
To~tÁS. Yo, ninguno. Si fuera un partido, lo 

QOll{'l'D.O.-lll. 14 
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tendría; ¡pero si soy una calam!dad! Sin dinero, 
sin carrera, sin ganas de estudiarla, ¡qué padre 
me va á querer á mí para una hija? Sobre que, en 
último caso, lo mismo se me da casarme que no • 
casarme: ¡con tal de no hacer oµosiciones, todo 
va bien! 

PEPÍN, ¡Ay, qué gracia! 
TOMÁS, Pero usted, que es hombre de cuartos, 

y de posición, y de ... ándese con ojo. 
PEPlN. No sea usted criatura, Tomás. Bneno, 

como usted apenas me conoce, no sabe la clase de 
punto que soy yo. Pregúnteles usted á los cama­
reros de la Bombilla. ¡Qué apostamos á que hoy 
me declaro á la niña esa ... y el mes que viene ya 
he pasado del primer capítulo? 

ToMÁS, Usted allá. 
Se presenta por la derecha del foro, paseando reposadamente, el Tío 

Cnnuo, E1 UD señor omnipotente que uti hueco. A un p,jaro que 

mire en ta rama, es para brindarle protección, Viste bien, pero i (USlo 

Á • L .&.YO con un gablln de entre-del autre, poco• paaos lo ll(UC un AO , 

tiempo al brazo, , 

Tfo CAYETANO Reparando en Tomb. ¡Oiga! ¡Qué 
encuentro más inesperado! ¡Tomasillo! 

ToM As. Acercándoscle. ¡Señor don Cayetano! 

¿Cómo está usted? . 
Tlo CAYETANO. Bien, (Y tú, penllán? 
Tm,1As. ¡Se vivel ¡Á dar un paseíto, no? 
Tlo CAYETANO, y á tomar mi vaso de leche . 

Yo, desde que entra Abril; ya se sabe: como. se 
me ocurra pasear alguna mañana, no perdono m1 
vaso de leche. ¡ Y tú? 

TOMÁS, Esperando á la novia. 
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T!o CAYETANO, Me lo había figurado. Yo tam­
bién he tenido tu edad. 

TOMÁS, Suele venir toda la familia algunas 
mañanas, y nos apropiamos esta glorieta, que está 
muy agradable. 

T!o CAYETANO. Eso iba yo á decirte: que está 
muy agradable esta glorieta. Luego volveré yo 
por aquí á saludar á los parientes. ÁP,pin. ¿Usted 
es hijo de mi amigo Manolo Rebolledo? 

PEP!N. No, señor; no tengo ese gusto. 
T!o CAYETANO. ¡Pues se le parece usted mu­

chísimo! 

TOMÁS. Creí que se conocerían ustedes. Preaen• 

láadnlo,. Don Cayetano de la Banda. Pepín Castro­
lejo, como se le llama en todas partes. 

T!o CAYETANO, ¡Ah! ¡Castrolejol ¡Es usted 
hijo de mi amigo Pepe Castrolejo? 

PEP!N, Servidor de usted. 

Tto CAYETANO ¡ Pues también se le parece 
usted muchísimo! Dándole la mano, Puede usted man­
darme como quiera. Y tú, Tomasillo, á ver cuándo 
me pides un favor, que me eres muy simpático. 

TOMÁS, Gracias. 

Tlo CAYETANO, ¿Gustan ustedes de tomar 
conmigo mi vaso de leche? 

PEP!N. Gracias. 
TOMÁS- Muchas gracias. 
T!o CAYETANO. Mandar. 
Se va por la U:quierda seguido del pobre Lacayo, 

PEP!N. ¡Quién es este pavo real, compañero? 
TOMÁS, Supuse que se lo sabría usted de me-

moria. Éste es el famoso tío Cayetano. 


